
l 11111a1·ulada Virgl'll, y u11 111011a;.;ll't'io que• ;.;in-ie::::1• ú la nz d1• (';.;­
rnela para la Nlucaeiúu dP 1:1 jnn11tnd. Co11l'ehiclos c~tos útilc;.; 
proyectos, y haciendo el ¡n·opó~ito ele> sonwterlo::- nl juicio y apro­
hación de los Superiores <le la Onle11, f'llé llamado u\ Convenio 
)llayor ele Mérida el aíio ele 1,"i,"il. ú la c·Plrhració11 clel Capitulo 
qne tuvo lugar el :?,3 ele J\hril. y re::-nltó Plecto nrnrlo D<'fiuiclor 
ron destino (\(1 rP:--idctl('ia c•n PI C:011\'C'nlo <lt> Conklll. En <'SIi' 
pnehlo y sn cmnal'ca. se c·ommgl'ú ni npo:-:t<'ili<'o mini!-lPrio. eo11 PI 
mismo arclor que lo había ht•c·ho en lznmal y 1·11 las otrns l'Pi,do-
11t·:- por clonclc había clbemTi<lo. 

« Surecliole en el pueblo ele Gonknl-cliC'f' L<'>pt'z de Cogollnclo-
1111 raso milagroso pn1clic•nll(lo un <lía ú los indios, qt11• aun hahía 
mucho:; que 110 estaban hautizado:--; a~btía una i11clia entre los 
demús. que estaba ele r11fl'rmeclud étirn. y se había hecho ll<'vnt· 
rnrµncla pnrn oirlP. pol'<¡\111 no teníil fllrrzns 111u·1, it· J)Ol' sm; pi(•s. 
;\1·nhndo !'\ :--l'l'lllÚII, la i11dia ll' pidió qur la dit>~c• el ~nnlo hanti;-;-
1110. Qui~o dilatarlo C'I P. Landa. y la inclia le elijo: Padte, """u· 
1·1 baufi:ww. que ,1¡1J 1·1'NJ todo lo <¡llf pt<'dit-n.~. ,1/ 1-.'11f·l'/J q11f' <·011 fl q11f­

dad .~111/ft tll'l c11t1·1u1 .1 tlt'l al111fl. )1oviclo <il' la l'é <le la i11<li11. la 
hilulizú, y ni 1rn11ln l--illlÚ <·01110 lo rs¡H'l'ilhn. y filé t't ~n en:--n l--llllll 
y poi' :--us pié:-; la qul' ltahía sido tt·aiua ra1·irncla por illlpeclicln. 
Con C':--lr milagro qnr<lnron lo:-- indios mús nlicio11aclo:. ú la f11 1h• 
Cl'islo Heclr11tor nu(•:üro. qut' obrn lnlC'H 111t11·avillns l'll!l11<lo 1·011-
Yien1•, y este hizo tal operación. que dil-e el P. Lizllnn. que ha:--la 
~n tiempo no ;.;e sahia hnhr.r;-;c• hnllaclo i11clio idúlatra 1·11 nqnrl 

p1whlo.» 
I◄'rni lnn grniHle la fama dr sa11ti1ln<l y (lp elnrnenein q1H' l'I 

P. Lnndit adquirió ron ::,;u:-; upost<'iliens l::U'rn:;, que la leyenda po­
¡rnlar le representaba eon l'elrstiales parn11info:-; á su lado y 1·011 
nnreola ele luz enanclo pt·(ldil'ahn. El P. Mewlietn. de la Provi11-
l'ia del Santo EYangelio dr México, dice ele él en ~u lli.~totia Ecll'­
.~id.~ticn J,ulia,,a, escl'ita como otra yez hemos dic-ho. en el mismo 
siglo ele los Stl('C~O::,i, el siglo XVI, ( Lió. Ir. ('ap. r1.) estas pa­
labras: (( Dicen que precliranelo (el P. Landn). por veres vieron 
sohre sn cabeza. una corona y encima ele ella una estrella.,, 

Sin necesidad ele prodigios sohrenaturaleH, el Hólo hecho dP 
n•nir aquellos obreros de la C'ivilización cristiana á lihertnr á lM 
pnehloi;: clel ~uPvo-mnnclo, clP\ o~rnmntismo pn¡:rnno. ele la esrla-
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\'ihH~ Y ele l,~ barhal'i<• cm :-;11ficirnte para que viesen los indios 
l'.l 1uas c11ln11na11le de los prodigios del t'ielo en bPnefkio de la 
t~t'l'ra. Y apareciC'se ante sus ojol-- tomo mtre nimhos ele luz r dt• 
i-ulerale:-- eo.11:--tclacioues, cacla uno de los preµon1•!'os erangélieos, 
~lll'. 110 w11ia11 rnmo los guerreros, ú destrozar r malar al pohre 
nu_ltg<'trn cm_1 el fuego Y l'I aecro, sino á redimirlo. ú con:-:olarlo, 
Y a ~lar la nda por él. .\sí. p11tí:--. ju:--tame11te se eleró r n•nlzó 
Pll \ '.H:at.it1 la figura ele I•'ray DiP¡:m clC' Landa. por otrn' nomhrC' 
el J!i.~11111f•ro dt1 /f/ ('r11:. 

I I 

El Misionero Guardián, Custodio y Provincial. 

. ~roda vía .i0 wn Fmy Dil'"O dP Landa. viú 1·onH•nznr pnrn él la 
dtg111clad de la:-; _IH'l'lada:-; por el mérito de ~us rirtucles y de su:-; 
cousli~J~t~•:-: lraha.10:--. 811 \'ida de oratiún. de Yigilias. ¡w1;ileneias 
Y s'.1'.·nhc·10~. <'l'il la f~wrza que sostenía :-;u ánimo impertcrrito ele 
apo:-lol. Ür<·a 1lc C'IIH'O afio:-- hada c¡uc emplraha todo ('] vi<ror 
de su C'l!Pl'po Y cll' :-:u alma eu el sagrado ministl1 l'io, y a:w11as ~ll­
cauzaha los_:~·cinla_ ~iios ele su rdacl. rnando <'elehráuel;sr el Ca­
pítulo ele l.),~,3. _:--aho Plecto Guardián <l<'l C011vc11lo ele Izamal. v 
«se le <'lll'argo-cl1c:e Cogollndo- cuidase ele fabricarle, porque ha~­
ta t•.n~onc·t•:-- eran unas c·asilas ele paja t'll las que habitaban los 
Reh¡.no:--os.>i 

Hc·m_os c~ic:ho yá, que c·omo mini~lro rC'sidenlC' que hahía :-ido 
del me11c·1011,ulo Convento, había trabajado allí c·on gran fruto y 
mavor celo y ·¡ · · J • . , . que cone1 Ho un p an ele obras <'11 aquella tiutlacl 
con_~·l fin ele enderezar y aproveehar para la fé y la chilizac:iún

1 

haetenclole verdadero y legitimo, el falso culto que, ele una mane~ 
ra tan .notable, atraía á muchedumbres ele prregrinos, y ahora ¡;;(' 

le pon1a en las ma11os como Gnarcliún del luoar el moclo ma • 
conduc·ent · I · · 

0 
' ':s : e a a eJecm·1ón ele sus , generosos proyectos. El Re · 

lzam~ia fué en la remota antigüedad pagana el fundador ele Itz,/. 
mal O Izamal, á la que dió i:;u nombre, que significa en la le1wna 
yurnlN·a: «Rodo <'noticlia110. 6 Rodo <lrl cirio,» porqnr iH~trl 

36 
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Jlciy <·nlorado ú sn llltll'l'll• <'ll el nú11wrn dP lo:-- dio~l'S. dt•r'.a de 
·1· 1·11··1smo~ « Yo ::.-iO" el rorío del ticln. yo :-:ny PI rucio ele las¡. llll~ 

s . . J • l . 1 . 1 p L·uH ·1 a 
he::-.» rit:::uz ('(((///, !Jif:t'II 111//,'jftl. \' a .lOl'a 1 >.l (' .• · • . • •. ' . 

t . ·l \' .,l l't1111l·t1·l·1 cll' lllH'\'O ha10 los ausp1cws de l,1 In recon~ nm a , ' ' · 1 
l·. 1·1 V1'1•;,.,.,1 "1·11·í·1 la enal rnmo Madn' dt>l Sa)Yaclor. l':- l' lll'\Cll ,1( l t:\ ll ( • • . . l 

C'i;•lo de que cae para la lit•rra el diviuo rodo ele la .n•dc-~1'.·.wn. lll: 
mana. Rorrde ca·li tlewpr'I' l'f ,11,IH,.~ p/,,,111t l11sf 11111. apu 1rdu1 fr 

trrt et qn-mi 11ef SulrrdorN,1 • . 
~;wlcu hoy llamar .í. Iza mal la t'irnlad dt> ]os eeITOi-. 1_101 <{111' 
• t 1 1··r· .· . le lem¡ilos Y ¡>alacios c¡ue C'll su n•<·111to sp los crrarn es e< l ICIOS ( . • . • 

l't1<·nc11tran destrnidos, forman con sus auehas hase~ unos llllt· 
tíeulos qrn' m.is hicn dehíau motirar el uomlH'l' dP l'll"lrul dl' "·~ 
. , · zl·, l·)·t1"1 l·t l{tl<' J>nr tal drcun:-;landa e::-:lá ahora llamaudo 

}'//'({////( 'S, l l l • • , · •• • ·l· . -
la atención dl' los grnudl':-- arqueólogos. que ".H•ne~1 a '.1s1t'.u __ •~ l<·ol 

l lo. lucr•ucs uüs célPhres de la nustcnosa ,lllllgm e ,H mo uno < e :-- e-• • '· 
1 

¡ 1 <HP 
dPl llamado ~nevo-Mundo. Ermismo P. Lnu< a c11 ~i,1 o>·•~< . -
ladón de las eo:,;as de Yneatán.» dice así: «llay aqrn Pll l~~.111,tl 
ll1 C'eliffrio cutre los otros ele la uta altura que cspauta ........ I lt:'Be 

~·eiule gnHlas de á mú:,; ele dos ht1l'HOS palmo~ ele .alto~- .d~ ª.'.wl.H'. 
l'ada uno. y lcrná mús clP til'n 1liés ele largo. Son cst,1~ ~I ,Hl,t: 
de muy rrrande...;; piNlras labraelas. aunque t·o11 Pl 11111C'ho t.1e111po ) 

t · .: r . • , , m·tllnl·Hhs TiPllC tlc:-:1rnes lahrn-C'star al acrua. es an ~ a ic.ts ·' ' ' • ' . . . 
do c•11 torno ..... ele cm1tcría, unn muy fncrle 1mrt-<l. a la. rnaL_ l'O-

mo estado y mcclio en alto. sale una C'eja <le he1:m~:,;as J>~~d~·;t:-, t<~­
clo á la recloncla, y desde ellas sl' torna clcspucs a :-:egn11 !•.l º',H '.l 
hasta igualar con el altura clP la plaza qne se hace clesp1~.cs <ll, l'.t 
primera esealera, Después ele la cual plaza s: hace otr,1 h~1~~1.'t 
plal'eta, y en ella algo pega el o ú la pared . cs1a. hecho u~'. u I ~ '; 
(piní.micle) hicn alto i·on su csl'alrra al mcel10-cl1a, d01_Hle c,1c11 l,1, 
escaleras gramle:--, y Clll'ima e~tá m:a hermosa l'ap11la (lP~1'.ph: 
pagano) ele cantería hieu lahraclo. lo suhí en ~o. ~~ll~ d<' e:-:t,L ~-

,. ita· 11 e"' t1·e1·1"1 lhn·t '-C' vcc desde ella lle11 al nanto JHH l'OJIIO 1 U(', ' ., • • • • · . . . 

de la vista aknnzar ú maravilla y sr Y<'e la mai·. Estos ed1h1·10~ 
de Izamal eran por lo<los ome ó clo1·c, anuqne psl~ es C'l mayor .. ) 
están muy cern.1 unos d: otros. .xo hay memori:~ el~' lo~ f~t1•1• 
dores, y pare('en haber siclo los pnme1os.» (Op. _uf. ~ ~lL .) 

Si no fueron exactamente doce estos grandiosos monumc>n­
lo~. clPhirrnn halwr siclo lr<'<'P m;ís hirn qn<' OIIC'<'. porqnr ohse>rYa-

mos qnl' el frl•<·e es el 1111mero que estuvo en nso entre los maya~ 
para todo lo que tuYicra alg-una importancia. Era el 1111mt•ro 
:,;imbólico y sagrado. y laR ilwestigaC'ioncs arqncológkas lo en­
('IH'ntran en el Calendario ó astronomía, en las clasificacionPs 
hi8tóritas. en los ritos del culto. <'n la cliviciún de los dioses, ele 
los l1éroes etr.. Con el trascur:-o dc>l tiempo las pirámides de 
Izamal han ido deimpareciendo, y Ri ahora tres siglos y medio. el 
P. Landa encontró-011re ó doce. hoy en día sólo quedan cinto ó 
seis. s<'gurnmcnte las principales, ¡ y cuanto no se hau arruinado 
de cuarenta ailos acá! Las cinco muy conocidas que hoy se ven 
f.011: la de ltzrn,11uí, nombre del anligno fundador; la de J>apol­
rhnr, la ce Casa ó castillo de los Rayos.» la ele Kab-ul, la 1< l\lano 
obradora:)) la de llu11pictuk, la ((Capitanfn;)) y la <le lü11 lt/1. «Sol 
<·011 rostro.>, 

Esta última queda rn la parte norte de la ciudad, departa­
m1•nlo llnrnaclo a11liguameule Pomolché. ni <fue clió el P. Landa 
título y palroci11io c]p San Ildefouso. cuya estatua se con:-ena e11 
una pequciin capilla del extremo de In ciudad, rumbo al pnehlo 
de Tekal. El mismo nomhre 'de San Ildcfonso dió al dicho cerro, 
:-obre el 1·ual. dice <'I P. Fray .\ntonio de Ciudnó Real escribiendo 
Pll Pl ~iglo XVI. aílo ele 1,388, que los frailes rdificarnn una capi­
lla y cliernu al montículo el nombre ele El Tabor. He aquí sus 
palabras: <1 Es aqnel pueblo ( Izamal) de mediana vecindad dr 
i11dios mayas. exeplo un barrio llamado << Snuta ~Llrfn. » que es de 
los mexiC'nuos que vinieron con los espailoles cuando la eonqnis­
ta. los euales eon los demás mcximnos que C'stán en Valladolid. 
Mérida y Campe('he, aunque saben la lengua mexicana y se la 
<•11seiia11 á f--ns hijos, saben también la de maya y en ella :-;e con­
fü•~a11 y se lt•s predica, y aun cu e8la están más diestros que rn 
la otrn. Ilny e11 aquel pueblo algunos Kues ó Jfule1J, y enlre <'S­
tos uno muy allo, ni cual se ~ube por una escalera de piedra de 
r.ien eRealoncs; los primeros cincuenta son muy graneles y dis­
fnmws. y al rnho de ellos se hace una plaza capaz de muclrn gc>n­
h•; luego se suben los otros cincuenta, los cuales son pequeiios, 
Y en lo alto eshí una plazuela pcqueíia, á la cual dicen que solo 
el sacerdote subía antiguamente ú ofrecer sacrificio á los ídolos. 
Allí hicieron nuestros frailes una ermila de paja, en la cual de­
clan Misa el día <le la Trnrn;;fig-nra<·ión, porqne le habían pnrsto 



j 
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por nombre el .Monte Tabor, y vino un viento tan_ recio qu~ ablen­
tó de allí la ermita y quedaron allí tres Cruces sm casa nmguna. 
Todo aquel Mul se hizo á manos y yá está casí rubierto de árbo­
les y hecho monte. >J (1) 

El otro departamento de In ciudad, esto es, hácia el sur, lo 
consagró Fray Diego de Landa á Santa María y San Antonio ele 
Padua, dedicando especialmente el cerro J(ab-Ul, « Mano Obra­
dora, >J á la Santísima Virgen, y el IIunpictok, ce Capitanía,» á S~1~ 
Antonio. En el Palwlcluw, ce Castillo de los Rayos,» emprend10 
la fábrica del Convento de San Antonio, que hoy es ruina, Y la 
Iglesia parroquial y Santuario de Nuestra Señora. que permanecen. 
Hablando de la pirámide ce Castillo de los Rayo:::i » en que se en­
cuentra el actual Santuario, dice así el cilndo P. Ciudad-Real: 
« El Convento de Iza mal cuya vocación es ele San Antonio está 
acabado (1588), con su clnm;tro alto y bajo, dormitorio Y iglesia, 
hecho todo de cal y canto y de hóveda edificado sobre un J,lf11l, Y 
súbese á él por muchos escalones. Parn edificarle se abajó el 
.Jful un poco, habiendo primero derriba.do 1111 edificio allfi,quo 11w,1¡ 

soberbio, labrado de r.al y canto, co11 piedra.~ tle e.rtraña ,qran<le:(( 
a8l de lar,qo como <le anclw puestas en lo alto .1/ 11111,1¡ bien labrrttfoH, 
en el cual (n.ntes que el Convento se hiciese). moraron 1m~cho 
tiempo los frailes porque había aposentos para celdas, y oficmns 
y iglesia, todo muy capáz, y afirmaba un fraile viejo fidedi~!10· 
que cuando derribaron aquel edificio fueron tantos los rnurciela­
gos que dél salieron, que destruyeron una estnnciu de ganado 
mayor adonde fueron á parar.» (2) 

De estas palabras se infiere, que la pirámide J(in-lclt llama­
da ahora el cerro _qranfle ó mayor, y que como yá advertimos se 
encuentra al norte, no era antes el mayor ó más alto sino el otro. 
ce Castillo de los Rayos.» Palwlahac, en que se halla el Santuario 
de Nuestra Señora de Izamal, asi porque hubo de bajarse de este 
el cuerpo más rulminante en que estaba el templo pagano, como 

(1) Fray Antonio C'imlnd-Renl. Rrlttcio11 r1 de /aa ro.101 qur 1ucrdino11 al~- l'. Comisaria 
Central Fray Alonao PollCe m la, Provi11ria1 de Nuemi Rapona. ,ranuecrito del siglo XVI. Col,c• 
ri6n de docummtos inhliln~ para lt, ffütnriu 1ft E~¡1nila. Tomo LYIIT. M11drid, Impr. de ln vi11d11 

lle ('nlero, 1872. 
(2) ()p. lnr. ril. 
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porque el P. Landa en su « Relación ele las cosas tle Yucatán » 
dice, que subió sobre la capilJa pagana y era tan elevada, que 
desde ahí se veía hasta el mar, circunstancia que no se encuen­
tra en el que ahora se tiene por el más grande de los montículos 
que est~ de~icado á San Ildefonso, que fué llamado el Tflbor, qu~ 
por alg~n tiempo tuvo sobre su cima un oratorio de paja, y que 
por var10s años se celebró ahí la Santa Misa el día de la Transfi­
guración del Señor. 

El P. Landa fué el autor de todas aquellas obras, y aunque 
no deseaba otra cosa con más ansia que la construcción del Con• 
vento Y del Santuario, había sabido inspirar en los indios tal 
mn~r ~ tnnta fé al Dios verdadero y único, que elJos pedían como 
m_1 ms1gne favor que se realizase la fábrica, y por esto dice así el · 
mismo P. Lancla (Loe cit): ce Están (estos edificios monumenta­
les de I~amnl) ocho leguas (1) de la mar en muy hermoso sitio, 
b~ena tierra Y comarca de gente. por lo cual nos hicieron los in­
<!1~s poblar con harta importunación una casa en uno de estos edi­
f1c108, que llamamos San Antonio, el año de ló49, en lo cual y en 
todo lo de la redonda se les ha mucho ayudado á su cristiandad, 
Y así se hnn poblado en este asiento dos buenos pueblos aparte 
uno del otro.>> 

Y_a ~clvertimos que estos que se llamaban en Izamal dos pue­
blos d1stmtos. son las dos partes, norte y sur de la misma ciudad 
que antiguamente se denominaban San Ildef~nso Pomolché la ctei 
norte, Y Santa María y San Antonio Izamal la del sur. También 
debe advertirse que la fecha de 15-!9 que indica el P. Landa se 
1:efie~e á la primera época, en que recien llegado de España fué 
el mismo morador de Izamal, y en unión de sus superiores erigió 
rn Convento el antiguo edificio maya; pero la obra de fabricar 
nuevo_ Convento y Santuario, fué poco después, en la época de su 
g~ardrnnía, año de 15,'53. Y afíadirémos que más adelante, en 
lo?l, el P. Fray Francisco de la Torre, que llegó á ser Provincial. 
fue el que acabó estns obras, pues el historiador López de Cago. 
Iludo hablando de éste dice así: ce Acabó de edificar el Convento 
de lzamal que habia comenzado nuestro P. Landa y se concluyó 
t>ste edificio el año de 1;'561, si bien la iglesia y lo' de la portería 

(l) F.1 mnr r~t;Í ron re~perto ,1 hnmnl ht. rin rl norte, )" e~ D1.ilnm el p11e1·to eorre~pon1llente. 
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parece haberse consumado el aiío antecedente ele ],3:5-1, según de­
nota un rótL1lo gravado en la piedra qnc hace clave sobre la puer­
ta ele ella» (Historia de Yncatáu, Lib. VI. Cap. X). 

No solo en lo espiritual y moral trabajnba el P. Lancla sino 
también en lo material, pues tomando el hacha iba á los bosquc8 
en compañía de los inclios. á cortar los maderos y sacar las pie­
dras necesarias, para los hornos de cnl que requería ln fü.bricn drl 
Santuario y del Monasterio, enseiiamlo así con el ejemplo, la prác­
tica de la ley sobre la oración y el trabajo. 

En aquellos días moraba en Izamnl un caballero español que 
tenía el empleo de Calprique, esto es, Mayordomo ele las rentas y 
1l'ibutos. y el cual prendado ele una joven india casada. quitóseln 
al marido. ahusando de su poder. y vivía en públieo adulterio con 
ella. Como esta conducta anticristiirna y escandalosa fuera tan 
perjudicial, no solo para los culpables. sino para la pohlación en­
tera. que con tanto celo moralizaha el P. Guardián Fray Diego de 
Landa, este hizo con prudente sigilo todos los esfuerzos posihle~ 
por cortar el escándalo. y viendo que no bastaban las amouestn­
ciones secretas, comenzó t\ reprender en público al caballero, sien­
do como era público también el pecado. y tan gravemente deR­
moralizador parn un pueblo de indios neófitos. Pero, como or­
dinariamente sucede, que cuando los superiores reprenden, en 
cumplimiento de su deber y de la caridad. las faltas más graves y 
escandalosas, los culpables los toman por sus más aborrecidos 
enemigos. el Calprique se declaró abiertamente contra el Guar­
dián, y con el fin ele obtener una plena veuganza de lo que debía 
agradecer, escogitó un medio tan indigno y rastrero corno inicuo. 
Por cerca de dos meses espiaba todos los pasos del P. Landa, á 
fin de ver si descubría alguno que, publicándose, lo cubriera de 
vergüenza y oprobio, y hasta del rídiculo de haber pretendido con 
extremoso ó falso celo. conegir defectos que él mismo en secreto 
cometía. Por cincuenta días continuos dormía lo necesario, para 
poder por cincuenta noches seguidas, observar al Religioso en el 
inviolable secreto de la vida íntima, cosa la más grave pero muy 
fácil de hacer, al travéz del cerco y hajareques de la casa de paja 
en que entonces habitaba. Mas cuál no fué la sorpresa del ca­
ballero encontrando constantemente al franciscano, hasta horas 
muy avanzadas dP la noche, y desde las primeras de la madrn¡m-
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ch~: .s!e~n1:re en oración: lec~ión. meditación. cilicios, azotes Y de­
'.'~tl~ clC~os d: _dura perntencia, pidiendo con lágrimas al cielo para 
~1 ) pm~ J.as ,llmas ~od~s, y muy particularmente para las que en 
i-u doctr 111,l y guarclrn.ma a pacen taha. el perdón ele los pecado. 
t~>do~ los tesoros _de espirituales beneficios. sin excluir los ;em;~~ 
r,Lles que conve111entes fueran! El odio 1·1 i·r.., y l 1 1 , , ,. a se< e e ven-
g,~~1za, sr fueron ~pagando en el pecho del mal intencionado Cal-· 
~~~~•~

1
:·. c!~1:, ª:abo ~or ancpentirse de sus protervos intentos, é 

'~ a ,1110.1,a1:se a los pies ele Fray Diego de Landa pidiéndole perdón 
~e ,:1:,~rlo. de su _mal ~aso. hizo confesión general de sus pecados: 
~ lle_,o ya una vid~ eJemplar hasta su muerte, acaecida años mú::; 
,1d:lttntc. y despues de haber visto volver de Espníia cons"O'r el 
Oh1 · l · G ' • uo a o 

i-po a prop1_0 . uardián de Izamal Fray Diego de Landa. 
. Por aquella epoca en que se hacían las fábricas de la dicl. 

cmdacl de Izamal. hubo una gran carestía de maíz por la pércl' ;•
1 

de las cosechas, de modo que según refieren Lizama y Cogoll ilc a 
comenzó á , f, h uc o, . . su 1 ir.:;e ~rna ambre. cosa no rara en aquellos tiempos 
e~~ el pais, p~r la chficultad de importar á tiempo los grano::; y eÍ 
higo uecesnrio~. El Guardián mandó qne del depósito que ha)'. 
e.n .. la c:ai:;_a: se d1strib~~resc á todos los indios la medida que nece:

1

j~ 

t.ua fannlm por fam1ha, lo rnal se practicó por el esp·1cio d .. 
meses ¡ t· , e seis 
s : . , , qu~ era e . . 1e111po por el cual había qué espernr la otra co-
/~~~•• · ! aun hab1endose socorrido hasta á familias de fuera del 
~111tono ele Izamal, no faltó maíz en el granero del p L d 

c1rcunshn . 1 . . an a, 
1 

, . , . crn~ que e .Justo entusiasmo de la gratitud pública atri-
Hlyo ,\ rnilagr o, que Cogoll udo tiene por tal rni)ao-ro verdadern y 
~u~ era cu~ndo méu~s una prueba manifiesta del talento p,revis~r 
e a buen.1 economia y ele la grnn caridad del p G ·a·, ' C · · · ua1 ian. 

de Yt,on~g1endo_Frnr Diego López de Cogolludo en su «Hisloria 
icatan., (Lib. 11. Cap. J.) los errores cronológicos que en l· 

suva e t' , F B el 

1 
• '. ome JO ray ernardo de Lizama, por cuanto este 110 tuvo á 

a vista las Tablas Capitulares qne luvo aquel á la suya d', 
en el .cnpítulo Custodia! celebrado en Mérida el 13 de No i_ce ql ue 
de Vi36 1·· ¡ t F • v1e111)re 

. , . . sa io e ec o ray Diego ele Landa Prelado Cust a· 
«fue poner l· l b l o ,o, y que 
bra· .. a uz so ~-e e candelero, para que sus rayos alum-
v· \-;c;1 a toclo este remo y participase de su prudencia letras y 
ir uc :s.>, _En efecto, bien fácil es comprender cuánlo '¡10 haría 

romo S11pel'1or rl ¡ • ' . que cunnc o era apenas tlll ministro snhnlterno 



- :?HO-

lt·thh hecho tau lo: pero como era. aunque ilustrado y_::-ahitll, l~t\~11~-
l ' • p·wa c01Te'r11• 10( a e ,1:--P hre tcrl'o. persistente y scnro, c·i·eyo que ' l • e , .• 

de ,thn:-;os tení.t fut'ullad omnímoda. y que t•1·a PI _en In_ Col~n1,; .tt 

1 \ ·t · 1· ·o no solo con re:-;pcdo á Jo:-; fraile~ ::-1110 t.un Hell 
Lerra( o J. pO::, o IC • . . ·1 . . . t • ICJ' {)01' 

e ' \)Celo "l cl<•1·0 s"tll lar Y á la ~m·H•dad c1 v t : c1 C} o u con re:- " · ~- • .... ·. .· 
esto fan1llad corno <le Ohi::;po, por 110 hn~1e.rlo en la ~)1~tes1::i. ~ll-l 

. 1· . l ,. la(l <liocesaua res1Clta en el Cah1ldo_ de J,1 a<lYerlll' que ,l ,lll 0111 < l· .- . 
l'•tl('(lral Sede Vatanlc: trcyú en fin. y ser,urnmeulc con ª. m,1:-; 
l.;~1c11a intención del mumlo. que cumplía ton un deh_er pou;:n~lc~ 
. 1·,cablc el dedo en cunlcsc¡niera llagas que el cue1 pode ,t :--o 
11np " < l ¡ ielemi-\ del P t'ietlad adoleciera: pero <luclando esta< e a ('Ollll . ' .·,. . . 
(' ·to•lio l)\1:-0 el irrito en el ciclo haciéndole co111plela opo:-.1c1t~ll. 
.n~ ~ · e v l 1To1110 I Jrl" 

I) 111, e' ({tte los ;.rntorcs del «Regi:-::lro r nea ceo» , . 'e· 
e aq :; • • · t' • qu«' 

iB) dijeran: «El P. Cogolludo y tocios los escnlores an iguo:-; . • 

lnl·trun de esta:-; cosa::.-. couceden al P. L,rn<l,t hasta ell po'.llt:11 dC'. 
, • 1· . ·T· 1 E.'t"t e l'l'N i o ' 

11.,,.cr milarrros Y curaciones proc 1g1osas. 1 ,\ ' : . : 
ll\, e . , l . '<l ucl Y'll'Oll ·tpos-tan célebre la repnlación que hahm ac qu11·1 o aq .' . . :. . 

tT ·o' Micnlnrn clcsempciíó únit'atnenle el ::mulo n~11~1~le110 el~ 
l~:.~~i~ar la palabra clivi11n, conYerlir á los gentiles. c1v1h7:nr.lt~s ·)• 
•t111·trlos con n111or paternal. 110 hay dndn que el P. Lall(]a •1P

1
,llC(~ 

• • • · l 11 r ~hs e ('111 -eu la historia como un varón ju::;to e IITeprm· rn > • •. 

so <le lo:- suceso::,; lo presenta cles¡rnt;s b,1jo olrn ~::,;_ped~, y. l~t:l~rn-~ 
te:-- cuando ha salido ele la llumikl~ esfera de n1Ls10nc1_0 ). :,;~ <_ll, 
va hasta la m.í.s encnmhra<ln dignHlad ele su Orclen •. :-u_ tat ,H :e~ 
·1 an~ce ele otro temple ......... Sus disposiciones: pers1glllclHlo os 
•)~~·ulos públicos y las malas co:--lumbrPs. si bien tendían á nn fin l . ille como parecían emanar de una anloriclad i_neon1pck11l<'. 
c~·~sm:on grand~s y poderosas alarmas cnt1·e los ~ecn~_os y p~ohl.':~ 
dores, que se resistían á obsequiar, no los conseJoS, s'.n?, Jo::; P~_e ~ 
ceplos qne imponía el despotismo clel P. Landa. .E11g10 nuc, ,ts 

Doctrinas (PmTo<¡uias), marcó sus límites y semhro cles~le en ton: 
res las primeras semill,1s del plei~? et_t•mo que sosll1v1ero11 lot-
frailes contra la clerecía de esta D1oces1s.» . , . . . ' 

,~<•o-;ado de disfl'nstos el P. Cnstoclio emprenclw y1:1,1e a (~ua-
1\ d e ' . , l \. 1 en­

lemala para presentar sus quejas y sus obser~·ac1ones ~l ~ l .U< 1 · to 
ch de aquel reino, <le que entonces d~petHha el ele)' u~,tlan so 
et; cnanlo al ramo tle justicia, y logró que fnese en~rn<lo. co'.~1? 
Visitaclor el Dr. G01lofre clr Lonyza. <'11 rnya compaufa 'oh 10. 

' 
-:?Hl -

En r:--la Ol'asiún lmjo la image11 de XuPslr,1 Seiiora de Izamal jun­
to con otra ignal para el Convenio Mayor de Mérida. c¡ue anda11-
do el tiempo vino á snstitnir á la primera que se aburó en Pl in­
cendio de 182B como hemos relalaclo atrás. 

El amor á los iuclios le hizo siempre buscar el bien de ellos, 
y procuró que el Vi:--ilaclor moderase el trihnto <Jue pagaban al 
Rey y á sus encomenderos, reduciéndose á tres las cuatro mantas 
anuales que daban. con lo cnal. sus enemigos, dice López de Co­
golludo, « se dieron por más ofendidos de el P. Landa y se aumen­
tó rl desafecto que le tenían.>> 

DC'scle que fué electo Custodio envió al insigne y benemérito 
rnrou Fray Lorenzo de Bienvenida ú Europa. co11 el objeto ele pro­
curar <¡ne la Cu:-loclia fra1wiscana clr Yncatún fuese elevada á 
Proviueia y provista de mayor mímero ele Religiosos como se 
hizo. y de qne también nuís atrás hemos hablado. Cuando llegó 
la concesión de esta grncia, yú Fray Diego ele Landa había termina­
do el período de su prelacía custoclial. y sólo era Guardián clel 
Convento .Mayor ele )1érida por eleccióu hecha en el Capítulo de 
12<1e Xoviemhre de l.'560, y siendo entonc·es Prelado Custodio Fray 
Francisco ele la Torre. Recordan\n nnesll'os lectores, que el 
Padre Prornmdor Fray Lorenzo de Bienvenida, trnjo también diez 
Religio:-os de los Co11vcntos franciscanos de Espaiia, y que el Re­
verendo Padre Custodio ordenó al Guardián Fray Diego de Landa, 
que pasase á Izamal ú darles un curso de lengua yucateca por el 
A1·te perfeccionado de que era autor, y que ejecutándose poco des­
pués la dicha gracia de la erección de Proviucia, se celebró el Ca­
pitulo de 31 de Septiembre de l,'561. 

Este fué el en que resultó eleccto pri111er Ministro Provincial 
Fray Diego ele Landa, no sólo de los Conventos de Yucatán sino ele 
los de Guatemala. por haberse decretado en el Capítulo General 
<le Aquila, en Italia, que de unos y otrns, ya segregados ele México, 
se forme una sola Provincia. 

Había subido, pues, á la cúspide del honor más grande entre 
sus cohermanos de la Orden en la Colonia, y no habiendo llega­
do lodayfa á esta ninguno de sus Obispos electos, él venía á i;;er 
e! primer Prelado de mayor consideración, atendidos los privile­
gios Y el prestigio ele que gozaba di,·ha Orden, aun cuando en 
rralidad. r rnmo dejamos yá aclverli<lo, 111 jnrii;;clirrión diocesana 

37 
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residía en el Dean y Cabildú de la Santa Iglesia Catedral. Nadie 
puede dudar. visto el celo activo, ardiente caridad y rara instruc­
ción del Provincial. que pudiese tener otras miras que las del 
mayor bien ele la naciente Iglesia Yucatunense; pero en la fragi~ 
lidad humana se ve, que no basta la sana y buena voluntad, m 
corresponden siempre los hechos y sus consecuencias, á las máR 
santas y laudables intenciones; porqne un error, quizá entera­
mente involuntario, trastorna todo y dá al traste con los buenos 
fines que se pretendían. Esto le sucedió al Padre Provincial Fray 
Diego de Landa, con ocasión de la idolatría de algunos indios_ de 
Maní. asunto de que larg,1mente nos hemos ocupado en la v1da 
del Illmo. Sr. Obispo Toral, con la que desde este punto se enln­
Zil íntimamente la del sucesor. Allá vieron nuestros lectores. 
cómo poniéndose la terquedad inflexible del Provincial francis­
cano en abierta lucha con la sabiduría y prudencia del venerable 
Obispo, este hubo de perlir al mouarca que sacnra á aquel d_e Yu­
rntán como se hizo, y de donde estuvo desterrado todo el tiempo 
que duró el pontificndo del Sr. Toral. Vieron 1nmbién que el his­
toriador franciscano López de Cogolludo. declarándo~e absoluta­
mente parcial del P. Landa, presenta al sufrido Obispo bajo un 
falso punto de vista, tomando para esto como fuentes de historia 
]os ecos de los adversarios, las consejas y los cuentos populares. 
Y aquí advertirémos haber llegado á descubrir, que la fuente prin­
cipal de que Cogolludo se sirvió para esto y que no cita. es la 
« Historia y Conquista espiritual» que escribió otro franciscano, 
Fray Bernardo de Lizana. el cual no fué testigo de los hechos que 
refiere, pues escribió su citada obra en el siguiente siglo, por los 
aiíos de 1629, y aún el mismo Cogolludo citándola pal'a otros 
asuntos, en el Libro V. Cap. IX de su<< Historia de Yucatár1, >J mues­
tra su completa desconfiauza por estas palabras: « No sé como 
el P. Lizana se dejó llevar de relaciones y pláticas que oiría etc.» 
Pero como la relación de los cuentos forjados contra el Illmo. Sr. 
Toral eran del agrado de Cogolludo, no observó nada y los tomó 
como ciertos. El que escribe la historia 110 debe nunca apegarse 
á las personas amoldando los hechos á ellas, sino al contrario. 
puesto que por sus hechos deben ser juzgados los personajes. El 
P. Lizana es todavía más parcial del P. Landa que Cogolludo, 
pues este calló la calificación ele ignorante qne hace aquel del Sr. 

Toral, poniéndole en parangón con el P. Landa por estas pala­
bras: « Dióle, pues, parte el santo varón (Landa) al ObiRpo de 
los negocios que había traido entre manos, y dignidad episcopal 
de que había usado, y cómo había procedido (en los autos de fé 
contra los indios), y no le satisfacía cosa que le decía, ni bien le 
parecía cosa que hecho hubiese, de que conoció el santo varón lo 
mal que venía informado, y lo que más le pesaba era ver, que el 
<rue había de ser defensor de las causas de los pobres indios, apro­
bar el celo que del bien de las almas tenía, y ser un muro fuerte 
en defender l_as inmunidades de la Iglesia, que él (el P. Landa), 
l~a~ü~ defendido; fuese contrario á ellas, y coli,qió su poco talento y 
.fr1C1/ularl, cosa bien perjudicial para gobierno y más eclesiástico, 
que es rl brazo derecho de la república etc. >J ( Op. cit. Parte Se-
_r¡mulrt. l'ap. rI. § 17) (1) 

:Mas á vuelta de todo, si Fray Diego de Landa se extralimitó 
arrogándose la dignidad de Obispo, la autoridad omnímoda de 
Legado Pontificio. y más en particular la de severo Inquisidor 
contra los pobres indios, todavía nuevos y tiernos en la fé soste­
n_iendo con terquedad irreducible sus avanzadas preten~iones; 
siempre estuvo animado de la más buena fé y recta intención no 
mereciendo la nota de ignorante y fanático, y mucho ménos h~ de 
asesino con que han qnerido señalarle, teniendo nosotros parn 
est_o co~o justa y laudable. la defensa que de tan célebre perso­
~laJe hizo el Sr. Dr. D. Juan Francisco l\folina Solís. Para 
.Juzgará un hombre, es indispensable que nos coloquemos en su 
misma época. y tengamos en consideración los principios domi­
n_antes, las ideas, las costumbres, las leyes y hasta las preocupa­
c10nes con las circunstancias todas. El P. Landa amaba deveras 
~· con ardiente caridad á los indios, por quienes estaba dispuesto 
a darlo todo, hasta la propia vida; y, si los castigó con severidad. 
era rio solo porque así se acostumbraba en aquel tiempo, sino 

(l). Es muy reciente la edición que se ha hecho en el pnsndo n.ílo, 18!13, en ~léxico, del li­
bro de L'.znntL: lli~torirI de Yuratán, Devocionario de .,Ítf,1/ra Seilora de /zamal 11 C'o11qui3/a etpiri­
tua/; habiendo 11egndo ÍI ser tan raros los ejemplares de In. primera edición hecha en Valladolid 
de Espaila por Ger6nimo Motillo, año de 1633, que apenas se encontraba uno(¡ otro incompleto. 
8
.0 debe la nueva edición á In ciencia y patriotismo del Director del Museo Nacional, Sr. D. Fran­

:iMco del PtlSo Y 'l'roncoso, 11yudn.rlo por el sabio Sr. D. ,Joaqu!n Gn.rcfa Icazbalceta, y se ocupnu de 
,acer 01

~0 tanto con el rnrí~imo libro l>e idolorum rulto1w, de nuestro escritor yncnteco Dr. D. 
1 l'dro R.1nchez 1le Agnilnr. 
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porqne él entendía, y ciertamente sin equivocarse, que volviendo 
los indios á la idolatría volverían también á hacer_:.-1e esclavos l~s 
unos á los otros, y reincidirían en la práctica tan rnhumana, en• 
minal y bárbara de los sacrificios humanos, que no era otrn co:,:;a 
que un vastísimo plan de suicidios y asesinatos legales. Po~' esto 
el Dr. D. Pedro Sánchez de Aguilar le defendió en a~uella epoca, 
en su obra De idolor111n cultores contra sus malquenenles; Y sus 
razones, en el sentido que indicamos, serán siempre valederas Y 
legítimas. No podía ser inhumano y cruel. ni mucho m~nos P~· 
día ser asesino, quien castigaba, siquiera severnment~, a rn~ nu• 
mero determinado de hombres para hien de la generahdac1. 

La otra falta que, cada siglo que se pnsn, se ha hecho pesar 
más sobre la memoria del P. Landa, en razón directa clel mayor 
afán de los estudios cien tíficos, principalmen le h i~ tóricos Y arqueo• 
lógicos, es la de haber dado á las llamas. en el nuto de fé ele l\lauí. 
muehas estátuas y libros ele las antigüedades mayas. El Sr;. Dr. 
D. Justo Sierra eu los apéndices al Libro Sexto de Los Ttes S1,?lo8 
de lrt dominación espmiola en YucaffÍn, letra A, número (l.) che~: 
« Mucho hemos trabajado por conseguir un dnto que nos nproxi~ 
mase ú saber cuales serían los monumentos. en que <lesnrr~llo 
tan poco ilustrada piedad el Reve~endísimo Landa; pero han F-Hlo 
casi vanos nuestros esfuerzos. De unos apuntes ele D. Pnblo Mo• 
reno y de una carta del jesuita yucateco D. Domingo Roclrígu~z 
al Illmo. Sr. Estevez, fecha en Bolonia á 20 de ~lnrzo de 180,~, 
podrémos sin otra autoridad, ofrecer á. n nestros lectores, la s1• 
guiente apuntación de los efectos cleslrozndos unos Y quemados 

otros: 
« ,'>,000 ídolos de distintas formas y taniaiios. 
,, 13 piedras grandes que servían de altares. 
« 22 icl. pequeñas ele varias formas. 
<< 27 rollos de signos y geroglificos en piel de venado. 
« 19i vasos de todas dimensiones y figuras. 
«Se habla de otras varias preciosidades; pero de ellas no te­

nemos noticia alguna. Acaso más adelante podrémos obtenerlas 
exactas, é impondrémos á nuestros leetores. >> 

Esto decía el Sr. Dr. Sierrn en 1845, y años despues, apare-
ciendo el Manuscrito del mismo protagonista Landa, intitula~~: 
Relaci6n de lrt8 roM.~ rle Y11cntrí11, hemos vC'niclo á wr. tomo hl(']· 
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mo~ notar en la vida del Illmo. Sr. Toral, el incontable número 
de objetos que se destruyeron eu el triste auto de fé celebrado por 
el P. Landa en Maní, quien hablando de los libros dice así en su 
t·itacla Relnción: ccHallámosles f!Ntn<le número de libtos de estas 
~~1.::,; lelr.as, Y porque no tenían cosa en que no hubiese supersti­
c10n Y _falsedades del demonio, se los quemnl!los todos, lo cual á 
marav1lla.~entfan y les daba prna.>J (Op. cit.§ XLI.) 

Refiriendose nuestro historiador mexicano D. Lúcas Alaman 
á este celo religioso de los misioneros, quemando objetos que aho­
ra recogemos cuidadosamente pam guardar en los Museos como 
preciosas reliquias históricas, dice en sus IJisertaciones sobre ln 
ki.~foria ele lrt República ]fé.ricana: (( Por desgracia, los misione­
ros r~nfunclieron con los objetos del culto idolátrico todos los je­
roglíficos cronológicos é históricos, y en una misma hoO'uera se 
consumía el ídolo ante quién se habían presentado en s:crificio 
los corazones humeantes de los hombres, y el manuscrito precio­
¡.o que conte_nía los anales de la nación desde su inmigración del 
uorte del Asia ...... Los misioneros conocieron más tarde el mal 
qn~ l!abían causado y trataron de repararlo, recogiéndo todas las 
nohc1~ls Y tradiciones que les fué posible, y conservando los ma­
~rnsc_ntos ~ue escaparon áJos primeros incendios; y á estos traba• 
,Jos l1 te1:m'10s que impendieron para formar la historia de todas 
lmi 1Htc10~1es de América en que ejercieron su ministerio, debemos 
los conoc1mientos que acerca de ella teuemos, y de la legislación, 
nsos Y costumbres de aquellos pueblos. Puede aún dudat'se si 
la reparaeión que de este modo hicierou exedió al mal c1ue causa-
ron · ] · , pues s'.n os escritos que nos dejnron. serían incomprensibles 
l~s figuras .Jeroglíficas que se han conservado, como lo habrían 
sido los manuscritos ele los clásicos latinos. si el clero de ln edad 
media no ~mbiera mantenido viva In lengua en qnc estaban escri­
tos. que vmo á ser el idioma litúrgico.)) 

Pues bien, Frny Diego de Landa tiene particularmente fin su 
favor haber hecho algo más, adelantándose á su siglo. Antes de 
quemar los libros mayas que encontró llenos de supersticiones y 
falsedades idolátricas; había estudiado á fondo la lengua indíg;. 
na Y había profundizado perfectamente aquellos libros, utilizan­
do_ para la historia y para la ciencia todo cuanto de bueno encon­
tro rn Pllo~. al rzTR<lo de habrr e~crito ~u prerio::;o libro clfl qur 
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Rehción de las co~as ele Yucatán,,, 
tantas reces hemo::, hahlaclo ce ' ,r • .- nado de la le11

11
na 

l 1csto sn « Arle pe1 ie<:cto ' l"l 

clespUl'S ele ha >~r comp1 . t , . )ernrnnecieran inéditos e:-;tos 
t Qmso la ~ncr e ,¡ne I ' . 

yuca cea.» ~ 1. . -·in c·onscrvnrsC' del prm1ero t 1 ·bro~ y que ~e per< ict an. ~ 
importan es l ::s_ ~· 1 nés de tres siglo~ ele trnspa­
ni siquiera memoria. ha:sta que e e~p ·d E . . - ... l'l Abate M 1'. 

· t d lo~ •trcluvos e sp,tlln, 
pelado en el labenn o e <l •. ' l .·. e11 nuestros días. con j1\hilo 

d Bourbour" lo esrn H io . 11· t 
Brnsseur e " . 1 1· Real \.cademht dt> la t::, o-
del mundo sabio, e1_1_ el arch1v~ e e .:~ en' >~eo~ aiíos. (1) dos ecli-
ria de Madrid: hab1enclos~/1~<}1~ ) ~~ lo !nh;mo dl· que este librn 
dones en Pans y una C'n ,\~ i.~<. P,.neip·,lmente por el dP:-('ubri­
de Fray Diego de Landa. ano.1,1_. pu . '. . .. .. torrentP:-- clt> 

t. e ele la escntma fonehc,t ma) ,1. 111 ·1e11to c¡ue con ien · ' 
t' .. 1 1 '~ Vlll"\leea-..: 

luz sobre lil hi.storia de, last~\
1
g
1
~\e~;~~~-td dejamo~· referido ele la 

Sin neces1dild de 1 C'pe 11 
' q '

1 
S . T .. l solo recordaré-

. l F . r Di<'gO de Landa en la de . 1. 01,l' . . 
v11la e e r,tJ 111 p, l·tdo c,ohemó la D1úces1s, que 1ientrns este rno. 1 e • t- -
mns, que n • · · . 1 1 pernnneció en Espa11a. 
f11é el espaeio ele una decae a. aque ~t· n' c·1·t !-ll eclo v C'ari-

't t firmez·t Y cons a ' . . . donde su vida pem en <'. su . ' . 1 Pl Couvento ele Ocaíia 
1 .... m Estuvo pnmero <'l 

llacl. no e csm.1) ,ll l . '. 1 . " donde fué nomhraclo trnl<'Stl'o ele 
\' cles¡més en el de Gnacl.1 aJm ,l.1 S J lllll ele los Reves de To­
;1ovicios del insigne Convento e e • an t, t l · 1 .:1 él . tomado el 

, , 1 • d torlaviil aclolescen e t,\ )t, 
lcclo, en el < u,1 sien. o t f . lecto G•·1·mlián c1c,1 C011Yento 1 ·t p ster1ormen e ue e , TL' 
santo há H o. o. 1 1 todo. ·tdmiraron ~u virtud 
ele San Antonio de la Cabrera, < o11< e ::, ' 
y sn ('Ot1stn11IP frrvor. 
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La Mitra y el Cayado pastoral. 

, 1 Il1 mo. Sr. D. Fray Francisco ele Toral. 
Con la mnC'I le ll: _ 1 1:- ... 1 quedó vacante la 
. t ~ vimos en el auo ce º' • acaecida como an e:s - ' . 

1 1 · . 1 Rey un suce-
Sede episcopal de Yucatán, Y habiendo e e e egn e 

. . • . ditn ,le! 1'. Lnmln de que ~e hllhl1\ en el te<lo, l_ll hi10 
'1) La primera ed1C1on de 111 ohrn rn~ f é y la otrn por el ~,1b10 )Ir. 
' ' 1 l'I de 1804 texto e,p11nol y mnc ll • • Je 

el Abllte Ilra~~eur en P1ms e II o ' 1 . t pret11ción de la e~critnr,\ luerút1c11 é d' (¡ u . En~ayo sobre a rn er 
León de Rosny como ap n ice is . • 1) J le llio~ ,te 1,1 Rn1ln-\l111lri1l, l!IRI. 
\11 Amfricl\ centrnl,11 trnd11ci1!11 y Rnotn,ln por .. mm< 
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~or para 1n•e:-;e11lar ü la suprema auloridad del Romauo Ponlífire, 
recayó sn elección en el antiguo Guardián ele Izamal y Prorincial 
de Mérida Fray Diego de Landa, que era de presente en Espaiia 
Guardián del Convento de San Antonio de la Cabrera. 

El Sr. Dr. D . .Jui:;to Sierra asegura haber teuido en la::, ma­
nos un documento antiguo y original, (1) por el que aparecí~\ 
haberse puesto en .i ll<'go la intriga para este nombramiento. «Fray 
Diego ele Lancla-<lice-qne ha pa 'ado por santo ilustrado entre los 
frailes de esta Prorincia, 110 era sino un hombre fanático, extra­
vagante y de corazón tan duro que rayaba en cruel. Por varios 
papele~ antiguos que hemos podido haber á las manos, entre ellos 
una cxpo:-;ición al Rey, hecha por <•l Ayuntamiento de Campeche 
eu 21 de Febrero de l,'5i4 sohre administración y régimen de los 
franciscauos, sabemos que en su nombramiento á este Obispado 
turn parte la intriga, y aunque el Prelado no ejerció venganzas 
por niicjas ofeusas, no dejó de mirar con ceiío y aspereza á los 
que :,;e decían eueruigos suyo:,; que eran muc.:ho::,. » 

Xo expresa D. Justo Sierra en que consistiese la intriga, pe­
ro de iodos modos él mismo revela, que el documento en que 
furnia su aserto era una acusación contra los franciscanos. y por 
consiguiente es la voz de una de las partes, faltando conocer la 
rnz ele la contra-parte. y sobre todo. la vista de las pruebas y el 
fallo imparcial. Xo consta por ningún documento, ui siquiera 
por indicio alguno, que Fray Diego ele Landa hubiese intrigado pa­
ra ohteuer el nombramiento de Obispo. pero no es infundado el con­
jeturar que lo:-; franciscano~. principalmente los que eran apasio­
nado::, parciales suyos y dec.:larados enemigo:,, del anterior Obispo 
Sr. Torn]. hayan puesto en acción toda su influencia en la Corte 
por hacer, que el Provincial deslerraclo por el Obi:::ipo difunto, vi­
uiese á sucederle en la misma . ede. pues en ninguna cosa nwjor 
que en esta enconlrnrían la satisfacción de sus pretendidos agra­
viotoi, ni de otm modo mejor que de este, obtendrían un espléndi­
do triunfo sobre los que eran tac.:luulos ele enemigos del antiguo 
Provincial. 

Este que no se ocupaba ele otra co~a en su guardianfa ele San 
Antonio de la Cabrera, que en la santificación de su alma con to-

(1) • Lo< 11·e~ -i~lo~ ,Je In ,lominnd(,11 <'•J nl'lnln In Y11mt {i 11.11 ,\phufü·<'• cirntlu~. 


